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			Sinopsis

		

		
			Lorena siempre tuvo un sueño: seguir los pasos de su padre. Y lo consiguió, graduándose con honores en la academia de la Guardia Civil. Una colaboración con el FBI la llevará hasta Nueva York, donde conocerá a Alexander, un hombre atractivo e irritante, pero con un gran corazón, que no hace más que perseguirla. Tras muchas reticencias decide darle una oportunidad, pero cuando todo parece funcionar, un engaño estropeará el romance y hará que Lorena se vea obligada a huir de regreso a España y acepte un trabajo en un pequeño pueblo de Asturias: Proaza.

			Pero este aparente final es sólo el principio: Alexander, decidido a luchar por ella, se traslada a Bandujo. Un país nuevo, un idioma desconocido, una mujer herida dispuesta a ponerle las cosas difíciles… ¿Podrá Alexander, un ingenuo americano, sortear todos los obstáculos que se le presentan en España? ¿Recuperará el amor de Lorena? ¿Llegará ella a perdonarlo? Descúbrelo en: ¡Moza!, tengo tierras.

		

	
		
			¡Moza!, tengo tierras

			

			Rose B. Loren
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			La única persona que necesitas en tu vida es aquella que te necesita en la suya.

			Oscar Wilde

		

		
	
		
			Prólogo

		

		
			Mi vida siempre ha sido como una ruleta rusa. En ocasiones he ganado, pero muchas veces también he perdido. Cuando tenía dieciséis años, mi padre, que por aquel tiempo era teniente en la Unidad Especial de Intervención de la Guardia Civil, fue asesinado en un atentado terrorista. Desde entonces tuve claro que quería seguir sus pasos; creo que incluso mucho antes, cuando él llegaba a casa después de semanas sin verlo y me contaba cómo había arrestado a los malos y cómo habían desarticulado algún comando armado de la banda más famosa que operaba en nuestro país. Con todo, desde ese fatídico día dejé muy claro a mi familia que lucharía por convertirme en agente de la ley y honrar la memoria de mi difunto padre, y así lo hice. Fui la mejor de mi promoción, tanto que, tras un año trabajando en la Unidad Especial de Intervención, me propusieron para una misión en Estados Unidos, en una investigación conjunta con el FBI, en Nueva York. No lo dudé ni un segundo, cogí mi maleta y puse rumbo a mi nuevo destino. Sí, eso significaba dejar a mi madre y a mi único hermano en Madrid, pero ellos me incitaron a que me marchase e hiciese lo que más anhelaba: aprender de los mejores e intentar ser uno de ellos, como los que aparecen en las series y en las películas. Sólo en Nueva York podía conseguirlo, en la ciudad de los rascacielos… y también una de las urbes con más criminalidad del mundo.

			Allí conocí a Alexander, un joven empresario que se vio envuelto en una estafa. Comenzamos a salir y todo parecía irnos muy bien. Tras un año juntos, decidí mudarme a su lujoso apartamento del Upper East Side… Quizá una de las decisiones más duras que he tomado en mi vida, aunque en aquel momento no me arrepentí. Ahora sí que lo hago, seis meses después. ¿Por qué? Porque, tras una dura semana en la que he trabajado como agente infiltrada en un club de alterne, he regresado a casa a las tres de la madrugada y me he encontrado a Alexander en la cama con su exnovia, así que he salido de allí corriendo. No he llorado, porque no soy de ese tipo de mujeres… Bueno, sí que lloro, pero no me he permitido hacerlo delante de ese cabronazo y esa zorra. Y, para colmo, he tenido que dejar todas mis pertenencias en su apartamento.

			¡Maldito bastardo hijo de perra! Y aquí estoy, en un avión, rumbo a España, sin nada bajo el brazo y, sobre todo, con el corazón roto, porque la vida perfecta que pensaba que tenía se ha visto vapuleada… y todo por una furcia que sólo busca el dinero y la fama de Alexander. Seguro que pronto volverá a cansarse de él y lo dejará tirado, como hizo la vez anterior.

			Encima, para más inri, he tenido que pedir ayuda a mi antiguo jefe, al que dejé un poco colgado cuando me marché, para que me busque un trabajo, y lo único que ha podido ofrecerme con tan poco tiempo es un puesto en una pequeña aldea de Asturias. No tengo nada en contra de los pueblecitos asturianos, pero, viniendo de dónde vengo, más bajo no he podido caer.

		

	
		
			Capítulo 1

			Tres años antes

			Cuando me ofrecieron colaborar con la principal agencia de investigación criminal del Departamento de Justicia de Estados Unidos, no podía creérmelo. En un primer momento pensé en declinar la oferta, pero aquí estoy. Me encuentro frente al gran edificio Jacob K. Javits, que acoge la sede de las oficinas de campo del FBI, un majestuoso rascacielos que con sólo mirarlo da vértigo. Al personarme allí y preguntar por el hombre que supervisará la misión durante el medio año que voy a estar aquí, Dexter Turner, me tiemblan hasta las pestañas, pero una amable recepcionista me hace pasar.

			—El señor Turner la está esperando, adelante.

			—Gracias, señorita.

			Llamo a la puerta y una voz grave me da permiso para entrar. Su aspecto es el de un hombre rudo, de unos cincuenta años, pelo canoso, delgado, cara arrugada y tez morena. Debo reconocer que impone considerablemente, pero no me amilano; he trabajado con hombres más duros, estoy segura.

			—Buenos días, señor Turner.

			—Buenos días, señorita Casas. Tiene usted un currículo brillante —dice levantando la vista de un documento; imagino que se trata de información sobre mí—; me alegra tenerla con nosotros durante los seis meses por los que su unidad nos ha permitido llevar a cabo esta misión conjunta, aunque estoy convencido de que, después de ese tiempo, no deseará marcharse, pues querrá permanecer en Inteligencia. No obstante, sea cual sea el período que permanezca bajo mi mando, debe saber dos cosas: la primera, no hay horarios en esta unidad, lo que significa que tendrá disponibilidad total, y, la segunda, nada de líos con otros compañeros; por experiencia sé que eso no trae nada bueno. Por ello le ruego que se abstenga de forjar una relación con ninguno de ellos más allá de lo profesional y del compañerismo natural en este trabajo.

			—Entendido, señor —le respondo con contundencia.

			Nunca me han parecido bien los rollos entre compañeros, pero es cierto que en Madrid había algunos que estaban saliendo entre ellos y sin duda eran muy profesionales. Por eso, también respeto esa situación… pero no es lo mío.

			—Aclarados estos dos puntos, le presentaré al que va a ser su compañero. Se trata del inspector Roger Cox, uno de mis mejores agentes. Quiero que aprenda con uno de los más destacados, sino el que más, porque usted tiene un gran potencial, al igual que su padre.

			Al oír esas palabras, doy un pequeño suspiro, acordándome de él, pero también sorprendida.

			—¿Lo conocía usted? —pregunto, sin poder evitarlo.

			—Por supuesto. Colaboramos en un par de casos. Era un gran hombre y, sobre todo, un buen policía. Por eso, cuando me hablaron de la oportunidad de conocer el talento de su hija, me interesé personalmente, y al ver su expediente no dudé que podría trabajar con nosotros…

			—Le doy las gracias por darme esta oportunidad, estoy segura de que no se arrepentirá.

			—No me cabe duda de que dejará su apellido en buen lugar, y sé que su padre estará muy orgulloso de usted allá donde esté.

			—Confío en que así será…

			Tras la breve conversación, llama a alguien por el interfono y de inmediato se persona un hombre de unos cuarenta años, delgado y de pelo oscuro. También tiene aspecto rudo, pero no impone tanto como Dexter.

			—Buenos días, señorita Casas. Yo seré su compañero durante su estancia aquí, Roger Cox —se presenta.

			—Buenos días. Es un placer conocerlo, inspector Cox.

			—Puede llamarme Roger. Además, vamos a ser compañeros, así que, si le parece bien, podríamos tutearnos. Pasaremos mucho tiempo juntos… —me propone, esbozando una amplia sonrisa.

			—Si lo desea… —le respondo, un poco coartada por la presencia de nuestro jefe.

			—Te enseñaré todo esto y después nos pondremos con el caso.

			—Por supuesto.

			—Dexter… —dice Roger.

			—Señor Turner, que tenga un buen día —me despido yo, de manera más formal.

			—Lo mismo digo, señorita Casas.

			—Lorena, ¿verdad? —me pregunta Roger una vez fuera, mientras caminamos por los amplios corredores.

			—Sí, me llamo Lorena.

			—Es un nombre muy bonito. ¿Te parece bien si te tuteo, entonces?

			—Sí, tranquilo, no hay problema, pero delante del jefe me daba un poco de apuro.

			—Es un buen tipo; cuida de los suyos como si fuéramos sus hijos, ya lo comprobarás. Esto es una gran familia.

			—Me alegra saberlo.

			Roger me enseña el departamento y me presenta al resto de compañeros; todos parecen muy agradables y el ambiente es distendido. Después me explica el caso en el que vamos a colaborar. Se trata de una investigación sobre narcotráfico en el que hay por medio varios cárteles, gente implicada de diversos países. De hecho, también hay agentes de dichos países colaborando. De momento me mantengo callada, escuchando todos los datos y analizando las pruebas que tienen. Al no conocer los detalles, estudio un poco el corcho en el que están expuestas unas cuantas fotos, pertenecientes a varios miembros de la banda, desde pequeños distribuidores hasta el cabecilla, el jefe de un cártel de Colombia que se cree que viajará a España o a Nueva York en unos meses, y voy tomando nota de todo ello; así es cómo lo hacía en España con mis compañeros.

			—Roger, ¿en qué puedo ayudarte? —le pregunto, solícita, una vez que terminan la exposición.

			—Hay que investigar a unos camellos que venden la coca en las calles a pequeñas dosis; les preguntaremos acerca de quién les distribuye la droga… aunque es posible que tengamos que infiltrarnos, pero de momento vamos a ir despacio…

			—Perfecto.

			Así lo hacemos. Durante varias semanas de investigación, pateamos las calles, pero allí nadie dice nada salvo un contacto de Roger, el cual nos lleva hasta una pista. Ese mismo día, cuando regresamos, otro agente corrobora esa misma pista y añade otra, y la seguimos hasta que nos lleva a una nave abandonada —o eso parece—: un laboratorio donde se adultera y se mezcla la droga para después ser vendida en las calles a los pequeños camellos.

			Poco a poco, con los datos que vamos recabando y los meses de investigación, y gracias a que en una ocasión he estado con otro compañero de agente infiltrada como vendedora de drogas, vamos obteniendo las pistas necesarias para ir desbaratando esta red de narcotraficantes.

			El operativo nos ha llevado ocho intensos meses, en los que apenas hemos dormido y comido, pero al final hemos desmantelado la infraestructura del cártel y hemos conseguido eliminarlo, y, lo que es mejor, sin bajas ni enfrentamientos violentos. Ha sido gracias a la colaboración de las agencias de cuatro países: España, Colombia, México y Estados Unidos, aunque debo decir que, en su mayoría, el mérito ha sido de este último, pues sólo tres integrantes del equipo éramos extranjeros; el resto del operativo era del FBI, pero lo hemos dado todo.

			Así pues, el viernes de esa semana estamos listos para exponer el resultado de la operación a Dexter, y lo hacemos con todo lujo de detalles. El caso queda cerrado, ¡mi primer caso en Estados Unidos! Ahora sí me siento como una de esas investigadoras del cine y las series de televisión.

			—Buen trabajo, equipo —nos felicita Dexter una vez que hemos concluido.

			Me siento muy orgullosa, pero trato de no parecer demasiado arrogante y bajo la mirada de manera discreta.

			—Lorena, lo has hecho muy bien —me dice Roger una vez que nuestro jefe se ha marchado de la sala.

			—Gracias, Roger, te lo agradezco —respondo con más naturalidad—. Amo este trabajo; creo que he nacido para esto, por eso me esfuerzo al máximo —expongo con sinceridad.

			—Oír eso me parece genial, porque me gustaría que te quedaras por aquí algún tiempo más; has sido una gran compañera…

			Lo miro, asombrada por ese comentario, y, cuando me dispongo a contestarle, Dexter me llama desde su puerta.

			—Señorita Casas, ¿tiene un minuto?

			—Sí, por supuesto.

			Me dirijo a su despacho un poco nerviosa; imagino que será para despedirse y darme las gracias por mi implicación en este caso, pues en un par de días tengo que volver a España. Mi jefe en la Guardia Civil ya me ha puesto fecha de reintegro a mi unidad. Tengo que reconocer que ha sido emocionante trabajar al lado de toda esta gente tan preparada, sobre todo de Roger, que ha sido un compañero ejemplar que me ha hecho la vida muy fácil. Creo que nunca encontraré a alguien así a mi regreso.

			Cuando entro en el despacho, cierro la puerta y me quedo de pie; lo miro, algo inquieta, y espero pacientemente a que hable, pero él parece que se toma su tiempo. Ojea un informe y, tras leer varias hojas de éste, levanta despacio la vista y la fija en mí.

			—Señorita Casas, es usted una agente ejemplar. Si cuando llegó a esta unidad no tenía ninguna duda de que desempeñaría un buen trabajo, tengo que admitir que ha superado con creces mis expectativas. Sé que lo que le voy a ofrecer no es algo habitual, pero se ha hecho en algunas ocasiones, cuando se considera que la persona es apta para el departamento. He hablado con mi superior y creemos que usted es una candidata idónea para nuestra agencia de Inteligencia; sólo tendría que renunciar a su puesto en la Unidad Especial de Intervención de la Guardia Civil española y pasar seis meses en Quantico, para formarse como agente del FBI. ¿Qué opina?

			Su propuesta me deja sin palabras; es algo tentador y a la vez un poco alocado, pero creo que nadie en su sano juicio podría rechazarlo…, al menos, no alguien que pretenda aspirar a ser importante en este ámbito. Trabajar en el FBI es un sueño hecho realidad para mí.

			—¿Puedo pensármelo? —inquiero, algo turbada.

			—Tiene veinticuatro horas.

			—Perfecto. Gracias, jefe Turner.

			Salgo de la estancia y, cuando hablo del tema con Roger, me felicita, pero yo aún estoy en una nube; ni siquiera sé qué voy a hacer. Me voy a casa sin acompañar a los chicos a celebrar la victoria y, cuando se lo cuento a mi madre y a mi hermano por teléfono, ambos tienen opiniones contradictorias: ella estima que es una barbaridad, mientras que él considera que es una gran oportunidad. Sin mucha ayuda por su parte, tras colgar me tumbo en la cama con la cabeza aturullada, intentando dilucidar qué habría hecho mi padre. Al final el cansancio me vence y, al cerrar los ojos, me parece verlo en sueños, o al menos oigo una voz que me recomienda: «Hija, sigue tu instinto». Y, cuando me despierto, si una cosa tengo clara es que voy a hacerlo. Quizá sea la mayor locura del mundo, pero voy a quedarme en el FBI, voy a aceptar la propuesta de Dexter y a renunciar a mi puesto en la Benemérita.

			Cuando hablo con mi jefe del cuerpo, no se lo toma demasiado bien, pero Dexter intercede por mí y, al final, parece que las aguas vuelven a su cauce.

			 

			*  *  *

			 

			Llevo ya un año como agente en el FBI y no puedo estar más feliz. Tras pasar la formación en Quantico, regresé a la Unidad de Inteligencia con Dexter. La emoción, el suspense, el peligro… Creo que estoy hecha para esto. Actualmente estamos trabajando en un caso bastante complicado; se trata de varias multinacionales que están siendo acosadas por un ciberataque tecnológico. Ahora mismo, la multinacional informática ART3D está siendo chantajeada por un cibernauta que amenaza con destruir todas sus bases de datos, así como con hacer públicos el diseño y la puntera tecnología de sus equipos, si no les entrega un millón de bitcoines. Su dueño, Alexander Mitchell, es un joven que el año pasado, cuando él tenía treinta y uno, revolucionó el mercado de la tecnología 3D, sacando un prototipo de impresora que en tan sólo unos minutos ejecutaba cualquier pieza en tres dimensiones con unos costes relativamente económicos, por ejemplo un brazo ortopédico. Ahora mismo sus impresoras están en múltiples países, fabricando incluso piezas para vehículos de alta gama. Alexander está comprometido con diversos mercados internacionales para la venta de sus impresoras. Su alto nivel adquisitivo y su popularidad lo han convertido en víctima de este chantaje, como le ocurre de vez en cuando a la gente poderosa.

			Mi equipo y yo estamos investigando, y la unidad de delitos telemáticos está colaborando con nosotros, puesto que ellos poseen los medios adecuados para atrapar a los responsables de este acoso. Además, el tal Alexander es un cerebrito. Aún no he tratado con él en persona, pero uno de mis compañeros dice que también está rastreando las direcciones IP desde las que se han enviado los correos electrónicos, aunque les han seguido la pista y se pierde en la deep web, o eso he creído entender. Lógicamente sé lo que es eso, aunque no tengo ni idea de cómo funciona esa Internet profunda; yo en tecnología soy más inútil que el cenicero de una moto.

			El caso es que llevamos varios días sin saber muy bien por dónde continuar nuestras indagaciones; es algo complicado y, si en dos días no somos capaces de actuar, todo el trabajo de Alexander se verá destruido a no ser que pague la desorbitada cantidad de dinero que se le pide.

			Evidentemente hemos consultado sus activos y el tipo posee ese dinero, pero no es difícil imaginar que no quiere deshacerse de tal cantidad; yo, desde luego, no lo haría. Que alguien me chantajeara de esa manera, haciéndome perder mi patrimonio después de que lo hubiera ganado honradamente con mi esfuerzo y mis ideas —que no es mi caso, pero sí el de Alexander—, no me gustaría para nada.

			—¡Tengo algo! —anuncia uno de los compañeros de la unidad de delitos informáticos.

			Nos da los datos del posible ciberdelincuente y, cuando comprobamos quién es el posible autor, me echo las manos a la cabeza. Se trata de un chaval de tan sólo trece años. ¡Es imposible! «¡¿O no?!», me digo, porque alguna vez, en la televisión, he visto casos así… Adolescentes aburridos de su vida con un cerebro prodigioso se cuelan incluso en la base de datos del FBI, no sería la primera vez. Creo que incluso oí contar que al mismísimo Bill Gates le piratearon sus cuentas y, como en este caso, se trataba también de un menor de edad. El caso es que, cuando nos disponemos a salir por la puerta, un hombre joven, rubio y con unos ojos azul verdosos que me hipnotizan al instante, nos intercepta en la escalera.

			—Buenos días, soy Alexander Mitchell y creo que ya tengo al culpable… —suelta de manera acelerada.

			—Buenos días. Ahora mismo íbamos a detenerlo —le responde Roger.

			—¿Sí? ¿Se trata de Marcus Donovan? ¿Un chico de trece años de Times Square?

			—En efecto —contesta Roger, y yo, aún embobada con el adonis que tengo delante y por la perspicacia con la que ha dado con el muchacho, sigo muda.

			—Pues los acompaño…

			—Lo siento, pero es un tema policial —alega Roger, malhumorado.

			—Como comprenderá, es a mí a quien están extorsionando, así que estoy en mi derecho de conocer al bastardo que lo está haciendo.

			—Caballero, puede ser peligroso.

			—Permítame que lo dude. No voy a negar que el muchacho es muy listo con la informática, bueno, casi tan listo como yo —comenta con chulería—, pero no creo que sea peligroso. Voy con ustedes.

			—Le reitero que no puede acompañarnos, señor Mitchell —gruñe mi compañero, elevando el tono de voz.

			—Y yo insisto en lo contrario. Soy un ciudadano libre y, como tal, puedo ir a donde me plazca —responde con arrogancia.

			—¡Ya está bien! —intervengo, irritada; esta pelea me está agotando—. Roger… no creo que el chico sea peligroso; no obstante, el señor Mitchell puede quedarse en el vehículo policial o seguirnos a una distancia prudencial. El caso es que debemos irnos ya, el tiempo corre en nuestra contra. Es posible que mueva ficha o incluso que sepa que lo hemos descubierto y se escape de casa… o algo así. No me apetece lidiar con una madre alterada.

			Roger, al final, desiste y permite que nos siga en su coche. Alexander conduce a unos metros de nosotros y, cuando llegamos, estaciona a nuestro lado.

			—Señor Mitchell, quédese en el coche, haga el favor —insistimos.

			Él asiente, malhumorado. Roger y yo andamos hasta la puerta principal, llamamos y nos abre una mujer de mediana edad.

			—Buenos días, señora. Venimos a ver a Marcus Donovan, ¿está en casa?

			—No, está en el instituto…

			—¿Segura? Porque acabamos de ver a alguien en la ventana del piso de arriba…

			—¿Quién pregunta por él? —inquiere ella, algo irritada.

			Su actitud me desconcierta; esperaba que se preocupara o que pareciese asustada, no esto.

			—El FBI; sólo serán unas preguntas.

			—¿Traen una orden? —vuelve a la carga.

			—No; se trata de algo rutinario, pero, si es necesario, la traeremos y no seremos tan amables, señora.

			—Traigan esa orden —espeta con rudeza.

			—Muy bien… De acuerdo, si quiere una orden, la tendrá —dice mi compañero, malhumorado.

			Roger hace una llamada mientras yo inspecciono el exterior de la vivienda: posibles salidas posteriores, si hay sótano…

			—Ya está en curso —se dirige a la mujer, serio, tras colgar.

			Ella cierra dando un portazo y nos deja allí esperando mientras mi compañero me indica:

			—Sólo hay que quedarse a vigilar mientras llega. ¿Has comprobado si hay alguna otra salida?

			—Lo he hecho y no hay otra salida… —afirmo, tajante.

			Sí he encontrado una puerta trasera que da a un patio, pero hay una valla y es demasiado alta como para poder saltarla y alcanzar el exterior.

			—Perfecto.

			Permanecemos apostados en la puerta. No se ve movimiento alguno, pero, al cabo de media hora, Alexander se acerca agarrando a un chiquillo del brazo. La edad coincide con la de Marcus. Me da en la nariz que se trata de él.

			—Lo he visto saltando la tapia —explica Alexander.

			—¡Joder, Lorena! ¿No has dicho antes que no había manera de escapar? —me increpa Roger.

			—¡Y no la había! —respondo, enojada.

			—Ha puesto una escalera para ascender y luego se ha colgado del muro y ha saltado al otro lado —sale en mi defensa Alexander.

			—¡Será cabrón! —suelta, cabreado, Roger—. ¿Eres Marcus Donovan?

			—No, ése no es mi nombre —contesta el chico.

			—¿Estás seguro? —inquiere Roger—. Entonces, ¿por qué huías?

			—Mi madre me tiene castigado, nada más.

			—Te llevaremos a comisaría y allí comprobaremos tu identidad. Piensa que podemos añadir, a tu lista de delitos, resistencia y desobediencia a la autoridad, tú decides… —expongo con dureza, poniéndole las esposas.

			Al final no se resiste y lo metemos en el coche; sabe que tiene las de perder. Alexander nos sigue de nuevo, esta vez hasta la central; imagino que no quiere perder detalle de nada de este caso. Cuando llegamos, Roger se dispone a echarlo de malas maneras, pero decido intervenir, dejando que sea él quién se lleve al muchacho para así poder ser yo quien hable con el empresario.

			—Señor Mitchell, gracias por su ayuda, pero no puede acompañarnos… Le prometo que lo informaremos del resultado de la investigación.

			—Pero… si no llega a ser por mí, no hubieran atrapado a ese chico, se les habría escapado —insiste con indignación.

			—Le reitero que la comunidad y este departamento le están enormemente agradecidos por su labor. Le juro que lo informaremos del resultado de la investigación.

			—Señorita… —Hace una pausa.

			—Agente Casas —lo corto, para que no se tome confianzas.

			—Agente Casas, tenga —dice, entregándome una tarjeta—. Éste es mi número directo, el personal. Le ruego encarecidamente que me llame a cualquier hora para informarme. El futuro de mi empresa, así como mi patrimonio, está en juego.

			—No se preocupe, así lo haré.

			—Muchas gracias.

			Se marcha sin estar muy convencido, echando un último vistazo a su alrededor y dibujando una bonita sonrisa. Debo admitir que es muy atractivo y que estoy segura de que rompe muchos corazones con esos preciosos ojos y esa maravillosa sonrisa… pero prefiero que no sea el mío. «Aunque no tengo de qué preocuparme —pienso—, seguramente no lo volveré a ver en la vida.»

			Durante unos segundos me permito imaginarme cómo será en la cama, pero, después, la voz grave de mi compañero me saca de mi ensimismamiento.

			—¡Casas! Vamos.

			—Por supuesto…

			Interrogamos al chaval con la clásica táctica de poli bueno/poli malo. Aunque no lo parezca, yo soy la mala, y Roger, el bueno. Al final, tras varias horas, conseguimos sonsacarle la verdad, que no es otra que es el responsable del ciberacoso a las multinacionales. El niño es todo un prodigio de la informática y estoy convencida de que más de una de las compañías a las que ha hackeado estará dispuesta a contratarlo…, pero ahora se lo acusa de extorsionar y chantajear a todas y cada una de ellas, que son más de veinte, incluida la de Alexander. Imagino que dichas empresas, sin excepción, querrán poner una demanda contra el mocoso. Tendremos que llamarlos para que lo hagan, en su tejado está ahora la pelota.

			Su madre está en la sala contigua, y Protección de Menores decidirá a dónde irá Marcus hasta que se celebre el juicio y éste salga visto para sentencia.

			Es increíble cómo un chaval de tan sólo trece años pretendía hacerse rico y vivir del cuento con tanto descaro. Supuestamente, su madre no sabía nada, pero nos queda claro que ambos mienten, porque, de lo contrario, ella no nos habría solicitado la orden judicial ni habría mostrado esa actitud. Sin embargo, como no tenemos pruebas y Marcus afirma que su madre no tenía conocimiento de los hechos, no podemos imputarla.

			Cuando salgo de la comisaría, cojo la tarjeta que me ha dado Alexander hace unas horas y dudo por un momento si hacer esa llamada o no… pues, al fin y al cabo, mañana llamarán a todos los afectados. Sin embargo, la voz de mi conciencia me dicta que haga lo que le he prometido.

			«No, perdona, bonita, yo no te he dicho nada, eres tú quien quiere hablar con el bomboncito rubio», me recrimina, la muy capulla.

			«Vale, está bien, quizá sea yo la que quiere hablar con Alexander», le contesto sin más.

			«Vamos, guapita, ¿por qué no admites que está hecho un caramelito?», vuelve a la carga.

			«¡Ja! Ni muerta», digo, y es mi última palabra… porque cojo el teléfono y, acto seguido, marco el número.

			De inmediato contesta una mujer, por lo que decido colgar. Esto ha sido una locura. No sé ni por qué narices he llamado.

			«Cariño, porque te mueres por sus huesos», arremete de nuevo la muy perruca de mi conciencia.

			«¿Por qué no te vas un poquito a la mierda…?»

			«Pero tú delante, para que no me pierda…»

			Mientras sigo con mi disputa interna, mi móvil suena en el bolsillo de mis vaqueros, sobresaltándome.

			—¡Dígame! —contesto al ver que desconozco el número.

			—Disculpe, tengo una llamada de este número de hace tan sólo un minuto. Soy Alexander, Alexander Mitchell.

			—¡Ah! —exclamo, un poco contrariada—. Soy la agente Casas.

			—¡Sí, sí! Gracias por llamarme. Cuénteme, ¿tiene algo nuevo? —inquiere, curioso.

			—Como le prometí, lo he llamado para comunicarle que el detenido ha confesado sus delitos —lo informo de manera cordial—. Mañana se pondrán en contacto con usted desde comisaría para darle más detalles y, sobre todo, para que pueda emprender acciones legales contra él.

			—La verdad es que no creo que haga tal cosa. No es más que un crío… y… no sé… se parece mucho a mí, así que no voy a pedir daños y perjuicios ni nada por el estilo, no pienso ir legalmente contra él… aunque sí que me gustaría que pagara de algún modo, por ejemplo a través de servicios a la comunidad o algo así. Además, me sería de gran ayuda en mi trabajo; mentes privilegiadas como la suya siempre son interesantes en una compañía tecnológica. Es mejor tener de aliado al enemigo… Usted ya me entiende —comenta, y suelta una carcajada.

			—Si usted lo dice… —respondo, sin entender muy bien la broma—. Es su empresa y su vida. Decida lo que decida, mañana tendrá que personarse en comisaría. Que tenga buena noche.

			—Gracias por la llamada. Ha sido un placer volver a hablar con usted, agente Casas. Buenas noches.

			Corto la comunicación. No entiendo muy bien a esta gente informática que cree que es mejor tener al enemigo en casa. ¡En cualquier momento podrían vaciarle todas sus cuentas!, pero, si eso es lo que quiere, es su vida, no la mía.

			Me voy a mi apartamento, me doy una ducha caliente y, después de tomar algo ligero, me acuesto; estoy agotada.

			Al día siguiente, Alexander se presenta en comisaría muy temprano; está hablando con Dexter. No me puedo creer que ambos estén de lo más cordiales en el despacho del jefe. No lo he visto tan animado en todo el año que llevo en el FBI. Cuando Alexander sale, se dirige a mí.

			—Buenos días, agente Casas. ¿Tiene cinco minutos para hablar conmigo?

			La pregunta me pilla un poco por sorpresa, pero accedo. No entiendo muy bien qué quiere.

			—Por supuesto, pero sólo cinco minutos. Tenemos mucho trabajo.

			Él asiente y bajamos al vestíbulo; no quiero que nadie se entere de lo que tenga que decirme, sea lo que sea.

			—Verá, lo primero que quiero es agradecerle de nuevo que me llamara ayer. Si le soy sincero, no lo esperaba. No he tenido muy buenas experiencias con la policía ni con el FBI en el pasado… a excepción de con Dexter… Es un antiguo amigo de mi padre, pero que conste que nunca he usado su influencia. No fui lo que se dice un modelo a seguir en mis años universitarios. —No sé por qué me está contando todo esto; como siga así, los cinco minutos serán veinte y Roger me matará—. El caso es que me gustaría invitarla a cenar…

			¡¿Qué?! Vaya, esto sí que es una sorpresa. Mi corazón empieza a latir como loco, pero me mantengo firme y profesional, como las chicas de la serie «CSI».

			—Lo siento, señor Mitchell, pero anoche sólo estaba haciendo mi trabajo; no tiene nada que agradecerme… —le respondo de inmediato.

			De pronto recuerdo la voz de mujer al teléfono cuando lo llamé. ¿Será posible? ¿Está intentando ligar conmigo y ayer estaba con otra? ¡Menudo gilipollas!

			—Lo cierto es que me gustaría mucho invitarla a cenar —insiste—, para recompensarla y, también, para conocerla mejor…

			¡Decididamente, es un descarado!

			«¿Y qué tienes tú en contra de eso? ¿Quieres que te recuerde cómo babeaste ayer después de que te diera la tarjeta?», interviene la desgraciada de mi conciencia para meter baza.

			—No sería muy profesional por mi parte salir con alguien relacionado con uno de mis casos y, si le soy sincera, creo recordar que ayer estaba usted con una mujer… —contraataco.

			—Contésteme a una pregunta: ¿rechaza mi oferta por el trabajo o porque tenía compañía femenina? Porque sólo la estoy invitando a cenar, nada más.

			«Nada más», dice. Será imbécil. No sé si eso me ofende, me tranquiliza o las dos cosas.

			—Simplemente la rechazo por el trabajo. No he pensado en usted de esa forma, no sea tan prepotente —suelto con indignación—. Y, ahora, tengo que trabajar. Ha superado su tiempo con creces. ¡Que tenga un buen día!

			—Lo mismo le deseo, agente Casas… —responde con retintín, y juro que eso me enerva.

			Subo las escaleras hasta nuestras oficinas de dos en dos, tan rápido que Roger me pregunta qué me pasa, pero al final simplemente le respondo que nada y, como mi contestación parece satisfacerlo, no insiste.

			Nos ponemos a trabajar y el cabreo se me pasa rápidamente.

		

	
		
			Capítulo 2

			Durante los días que siguen a la invitación de Alexander, se suceden whatsapps, mensajes, llamadas, incluso e-mails. Ni siquiera sé cómo ha obtenido mi dirección de correo electrónico, pero, al ver que no contesto a ninguna de ellas, un día me lo encuentro en la puerta de mi apartamento. Son las cinco de la madrugada. Desconozco el tiempo que lleva esperándome. Yo regreso a casa después de una larga noche en una misión en la que llevo como agente encubierta varias semanas; al fin, esta noche la operación ha concluido con la detención de diversos narcotraficantes.

			—Buenas noches, Alexander. ¿Qué haces aquí? —pregunto, algo irritada. Estoy cansada y su acoso ya me resulta cargante. Tanto es así que paso a tutearlo, ya que él ha hecho lo mismo en la multitud de mensajes que me ha enviado y que he ignorado.

			—Buenas noches, Lorena —me responde—. Me gustaría que aceptaras mi invitación a cenar. Sólo eso… Después juro que no volveré a molestarte.

			—¿En serio? —inquiero, agotada.

			—Te lo prometo. Ven a cenar conmigo, no te pido más.

			—Vale, pero ahora mismo no puedo decirte cuándo. Acabo de cerrar un caso importante y muy duro; necesito descansar y ponerme al día con mi equipo en el FBI. En cuanto esté lista, te avisaré, pero te pido, por favor, que ceses con los whatsapps y demás intentos de ponerte en contacto conmigo. Eso es acoso, ¿lo sabes? Podría denunciarte.

			—Podrías detenerme directamente si quisieras, ¿no? —replica con una sonrisita—. De acuerdo, pararé…, pero sólo si me prometes que vas a llamarme. De lo contrario, me arriesgaré a ir a la cárcel por acosador.

			El condenado no sólo es guapo, también resulta encantador, pero a mí no me va a doblegar tan fácilmente.

			—Ya te lo he prometido; lo haré, pero cuando pueda, ya te lo he dicho.

			—Te tomo la palabra, y te advierto que siempre consigo lo que me propongo, Lorena, no lo olvides. Descansa… —dice, dándome un suave beso en los labios que me deja totalmente descolocada. No me lo esperaba y, para ser sincera conmigo misma, saborear ese dulce y a la vez fugaz beso me ha sabido a poco.

			Se marcha y no le digo nada. Me paso la lengua por los labios, intentando probar de nuevo la huella que ha dejado en ellos, pero ya apenas es perceptible. Abro la puerta de mi apartamento y me dirijo directamente al dormitorio, me desnudo con rapidez, me pongo una camiseta y un bóxer y me dispongo a dormir. Mi madre siempre me decía de niña que no era nada femenina, que nunca iba a ser una señorita. Supongo que tenía razón, aunque me importa un bledo. Ya de pequeña le robaba a mi hermano sus calzoncillos para dormir y de mayor pasé a ser soy yo misma la que, antes de venirme a Estados Unidos, los compraba para él y para mí, utilizando los míos como pijama, junto con una camiseta interior de chico. Acompañada por los agridulces recuerdos de mi familia en España, me tumbo en la cama, intentando conciliar el sueño, pues después de la noche que he tenido espero que me atrape rápidamente, pero nada más lejos de la realidad. Mi cabeza no deja de pensar en ese tierno y dulce beso, que intento seguir saboreando. Y, cuando a las siete de la mañana suena mi despertador, apenas he conseguido quedarme en estado de duermevela.

			Maldigo en silencio a Alexander. ¿Por qué tuvo que llegar anoche para trastocar mis horas de sueño? ¿Por qué tuvo que aparecer en mi ordenada vida?

			No obtengo respuesta y casi desearía que, por una vez, la puñetera de mi conciencia apareciera, aunque fuera para amenizar mi mañana, pero tengo la impresión de que está tan agotada o más que yo.

			«Cariño, no me molestes, me duele la cabeza y no tengo el chichi pa farolillos, ¡haber dormido más!», interviene, y me deja sin palabras.

			«¡Alucino pepinillos! ¡Habrase visto, la tiquismiquis! ¡Nos ha jodido mayo y no ha llovido! Eso me hubiera gustado a mí, pero el tocapelotas de Alexander, tu “bomboncito”, vino ayer para desordenar mis dos horas de sueño, guapita.»

			«¿Y qué culpa tengo yo?», inquiere a la defensiva.

			«Si no te pusieras de su parte, no te estaría tocando las narices…», le respondo.

			Y enmudece.

			«¡Hala, perruca! ¡Como tengo razón, te callas como una puta!»

			¡Uf! Si me oyera hablar mi difunto padre, con lo poco que le gustaba que dijera palabrotas…

			Lo siento, papá, pero es que hoy estoy que no me aguanto ni yo…

			Él no decía ni una grosería, y yo no lo era tanto cuando llegué, pero es que Roger es bastante malhablado y todo se pega menos la hermosura, así que hasta en inglés las digo con mucha soltura, aunque con mi conciencia discuta en español, no sé por qué. Me gusta seguir manteniendo estas conversaciones banales y faltas de sentido en mi lengua materna, será para no perder mis raíces.

			Pongo la cafetera a funcionar y mientras sale el café me doy una ducha rápida; hoy no tengo mucho tiempo para algo largo y relajante. Después me visto como siempre: unos vaqueros, una camisa y la chupa de cuero. Me recojo el pelo en una coleta y me doy una crema para la cara con un poco de color; no es que me haga falta, porque no tengo la piel muy blanca, pero al menos disimularé algo las grandes ojeras que dibujan hoy mi expresión. La verdad es que parezco una marimacho, como dice mi madre, pero así es como soy y, al que no le guste, que no mire. Tras tomarme el café bien cargado, salgo de mi apartamento, me monto en el coche y me dirijo a las oficinas del FBI.

			Cuando llego, todos pretenden darme la enhorabuena por la conclusión del caso que teníamos entre manos, pero Dexter me llama a su despacho nada más llegar; imagino que será para hacer exactamente eso.

			—Casas, lo primero es felicitarte por el trabajo de estos días. Has desempeñado un papel fundamental en este caso; sin ti no hubiéramos podido atrapar a esos narcos. Muchas gracias por tu gran labor, sabía que no me equivocaba contigo cuando te elegí. Tu padre estaría muy orgulloso hoy de ti.

			—Gracias, jefe —le respondo, muy feliz por sus palabras.

			—No hay de qué. Lo segundo es preguntarte si mantienes una relación con Alexander Mitchell.

			Su cuestión me pilla por sorpresa. No entiendo a santo de qué me plantea eso cuando ni siquiera he salido a cenar con él; sólo he aceptado su proposición tras mucho insistir, y ha sido en la puerta de mi apartamento… ¿Cómo se ha enterado? ¿Acaso este hombre me está siguiendo o algo por el estilo?

			—No, por supuesto que no. ¿Por qué?

			—Alexander es el hijo de un buen amigo mío; en realidad, es como un hijo para mí, pero tengo que reconocer que está hecho un mujeriego. Es un crack en su trabajo y un encanto cuando se lo propone, no lo voy a negar, pero no quiero que eso te ciegue. Te aconsejo que no te acerques a él. No es un hombre bueno para ti. —«¿Que no es bueno para mí? Ah, claro, ya está él aquí para decirme lo que sí es bueno para mí», pienso, enfadada, aunque no demuestro mi molestia. Quiero pensar que me dice esto de forma cariñosa, para protegerme, pero detesto los paternalismos, y que se meta de esta manera en mi vida privada me está asombrando e indignando a partes iguales—. No quiero que te deslumbre y te haga perder la perspectiva. Después te dejará tirada, como hace con todas las chicas con las que sale. Me importas demasiado, y yo velo siempre por mi gente. Quiero que te quede claro que, si te digo esto, es por tu bien y por el bienestar en tu trabajo.

			—Claro, jefe, no se preocupe. Lo entiendo, y así lo haré —respondo, intentando no sonar demasiado arisca, aunque mi cara lo expresa todo.

			Dios, me jode mucho que la gente me diga lo que tengo que hacer con mi vida sentimental, y menos aún mi jefe… como con el tema de no salir con compañeros. Opino que, en mi tiempo libre, nadie debería meterse; yo decido con quién quiero pasarlo y, aunque es cierto que salir con un colega de trabajo puede afectar a la vida laboral, en lo que se refiere a Alexander no entiendo en qué modo podría afectarla, pero por el momento le haré caso. Sólo espero que el cerebrito no vuelva a acosarme como ha hecho hasta ahora.

			 

			*  *  *

			 

			Durante varias semanas no tengo noticias de Alexander y, por supuesto, no me he puesto en contacto con él, tal y como Dexter me indicó…, pero una noche, tras salir del trabajo y tomar algo con mis compañeros, él me intercepta cuando salgo del bar.

			—Vaya… Parece que tus palabras cayeron en saco roto… —me dice, un tanto ofuscado y con claros signos de haber bebido.

			—Lo siento, Alexander, pero después de pensarlo fríamente me di cuenta de que no era buena idea salir a cenar contigo —respondo, seca, sin más—. Ahora, si no te importa, me tengo que ir.

			—Ah, ¿no? Y, eso, ¿por qué? —indaga, molesto.

			—Porque fuiste parte de un caso, y nunca salgo con las personas implicadas en una investigación —le respondo, dándole así una excusa algo plausible.

			—Ya… claro, si sólo fuera eso… —contesta, hosco.

			—Es lo mejor. Además, sólo se trataba de una cena, tú mismo lo dijiste. Seguro que tienes a muchas mujeres haciendo cola para que las invites a cenar, ¿por qué yo? Soy de lo más normal y seguramente habrá chicas espectaculares esperando para salir contigo.

			—¿Y por qué no tú? Una policía preciosa de ojos azules, con carácter y, sobre todo, muy decidida. Estoy convencido de que no hay nada que se te resista… Sólo quiero que me des una oportunidad, que me conozcas mejor…

			—Lo siento, Alexander, pero es más difícil de lo que piensas… Mi trabajo, mi vida… —dudo si decírselo o no, pero, al final, al ver su gesto contrariado, respiro profundamente y lo suelto—…, mi jefe.

			—¿Dexter? ¿Es eso? ¿Te ha dicho algo de mí? —pregunta, malhumorado.

			—Me ha aconsejado que no salga contigo, sí.

			—¡Maldito cabrón! No es nadie para hacerlo… —exclama, exaltado, dando una patada a una papelera que está a su lado.

			—Alexander…, tranquilízate… Vete a casa y duerme un poco la borrachera… Mañana será otro día…

			—¡No estoy borracho! Sólo he bebido un par de cervezas, a lo sumo tres —responde, aunque a mí me parece que, por su estado, han sido algo más que tres cervezas.

			—Descansa, Alexander. Te llamaré a un taxi.

			—No hace falta, mi chófer me llevará —replica, tajante.

			—Perfecto entonces, que tengas buena noche.

			Me marcho y lo dejo soltando miles de improperios. Sé que en parte tiene razón; no es coherente que rechace su invitación, pero mi trabajo me importa demasiado como para jugármela por un hombre con el que, aunque debo admitir que es muy guapo, sé a ciencia cierta que lo nuestro no duraría ni una semana. Estoy segura de que sólo se empeña en cenar conmigo porque soy un reto para él; después de que nos acostásemos, me daría boleto y punto, porque, aunque él insista una y otra vez en que sólo es una cita para salir a cenar, tengo claro que habría un después. No soy una niña de dieciséis años a la que invitan a su primer baile.

			Al llegar a casa, me doy una larga ducha y después ceno algo rápido, cosa muy habitual en mí. Cada vez que hablo por teléfono con mi madre —que suele ser una o dos veces por semana—, me pregunta si como bien. Siempre le miento. Nunca tengo tiempo para ir a casa a almorzar cuando estoy en el trabajo. Habitualmente pillamos comida basura en cualquier bar o en alguna hamburguesería o restaurante de comida rápida, y de noche, las pocas veces que llego a casa temprano, acostumbro a prepararme un sándwich o una ensalada. No cocino nada más, pese a que mi madre siempre se empeñó en enseñarme sus grandes dotes culinarias. Es algo que no se me da del todo mal, tengo que admitirlo, pero llegar a casa agotada hace que no tenga fuerzas para adentrarme en la cocina y poner en práctica todas esas cosas que con gran cariño me enseñó. Aunque a veces me dé lástima, no puedo evitarlo, el agotamiento físico y mental de este trabajo supera con creces las ganas de andar entre fogones.

			Después de cenar, me tumbo en la cama y le doy vueltas un poco a todo lo sucedido. Sé que debería imponerme ante la decisión de Dexter, pero también entiendo que sólo me está previniendo ante un tipo mujeriego y que, seguramente, si mantuviera con él una relación, me rompería el corazón. Bien pensado, sólo está cuidando de «su familia», como dijo Roger el primer día en que llegué al FBI. Nuestro jefe es como el padre de todos y, como buen padre, sólo quiere que las cosas funcionen lo mejor posible para sus hijos. Con esa idea, cierro los ojos y, cuando me levanto al día siguiente, estoy en paz. He soñado con mi difunto padre y ha sido algo bonito… pues trabajábamos codo con codo en un caso que al final conseguíamos resolver entre los dos. Ha sido de lo más gratificante.

			Me visto, me preparo el café y después me marcho a la sede central del FBI, nuestro lugar habitual de trabajo. A veces me sigo preguntando cómo puede seguir imponiéndome tanto este edificio después de haber pasado más de un año en él, pero lo sigue haciendo, como el primer día.

			Al subir a nuestra planta, de nuevo Alexander está en el despacho de Dexter, pero esta vez no parece muy contento, sino todo lo contrario. Emplea un tono de voz alto; en cambio, mi jefe, aunque parece contrariado, no eleva el tono ni una décima. Parece intentar calmarlo, pero, en cuanto va a tocarle el brazo, Alexander lo aparta, vociferando. No consigo oír ni descifrar lo que se dicen, ya que los cristales son muy gruesos —de hecho, están blindados—, pero estoy convencida de que se trata de una discusión por lo que ayer le comenté, así que ahora me arrepiento profundamente de haberlo hecho; debería haber mantenido la boquita cerrada.

			«Desde luego, bonita, si es que en boca cerrada no entran moscas, a ver cuándo se te graba eso en la sesera…», me increpa mi conciencia, pero decido ignorarla. Ahora mismo estoy tan atenta a todo lo que ocurre dentro del despacho de Dexter que no estoy de humor para comenzar una pelea mental con ella.

			Cuando por fin parece haber concluido el encontronazo, Alexander sale del despacho y da un sonoro portazo, se acerca a mí y me suelta, con tono firme y decidido:

			—Te recojo esta noche a las diez.

			—Pero…

			—No hay peros que valgan —me interrumpe, y continua—: ni acepto un no por respuesta. Dexter ya sabe que te marcharás hoy a las siete. A las diez, no lo olvides.

			Dicho esto, se va sin más, dejándome con cara de boba, plantada allí en medio de la sala y con todos mis compañeros mirándome, expectantes.

			—¿De qué va todo esto? —me pregunta, al fin, Roger.

			—¡Joder! Me invitó a cenar cuando terminó el caso del chaval del ciberacoso. Le dije que no y desde ese momento no dejó de mandarme mensajes, whatsapps… incluso dio con mi cuenta de correo electrónico y luego, como no le contesté, localizó mi dirección y un día me esperó allí; fue la noche de la redada de los narcos, cuando realicé aquella misión de agente encubierto. Al final claudiqué y le dije que sí, pero no concretamos ningún día y le comenté que ya lo avisaría. Sin embargo, justo al día siguiente, Dexter me pidió que no lo hiciera, advirtiéndome de que era un mujeriego y que me haría daño. Por ese motivo no lo llamé ni me puse en contacto con él desde ese momento.

			»Ayer me lo encontré casualmente cuando salí del bar en el que estábamos. Llevaba encima alguna copa de más y… bueno, no sé, supongo que me dio pena. Resumiendo, le confesé la verdad. Se enfadó mucho por lo de Dexter. Parece ser que su padre y nuestro jefe son amigos y que Alexander es como un hijo para él. El caso es que mira la que se ha montado… ¡Mierda! Tenía que haber mantenido la boca cerrada.

			—¿Quieres que te dé un consejo? —me pregunta Roger.

			—Vas a hacerlo aunque no quiera; eres mi compañero y, además, bastante entrometido… —le respondo, y suelta una carcajada.

			Es cierto, es como un pequeño cotilla que no puede evitar opinar de todo lo que se refiere a mi vida y mis problemas.

			—Sin que sirva de precedente, en este caso y aunque aprecio a Dexter, no le voy a dar la razón. Comprendo que quiera protegerte, pero, en tu vida privada, puedes hacer lo que quieras. Además, si bien entiendo que quizá salir con un compañero, a la larga, puede ser perjudicial, tampoco entiendo la charla que os da a todos los nuevos con lo de no salir con nadie del curro. Conozco a parejas que llevan toda la vida juntas siendo compañeros y saben diferenciar perfectamente el trabajo de su vida sentimental, pero Dexter, en ocasiones, sobrepasa los límites y mezcla lo laboral con lo personal. Y, aunque lo aprecio muchísimo, ahí ha estado fuera de lugar. Por eso te recomiendo que, si te apetece salir con ese chico, lo hagas, independientemente de que sea un mujeriego, un capullo o un chulito, que es lo que a mí me ha parecido siempre…, pero a veces juzgamos a las personas sin conocerlas, así que descúbrelo por ti misma, equivócate tú. Eso sí: evidentemente siempre que no influya en tu trabajo, en eso tengo que estar de acuerdo con Dexter.

			—Lo sé, Roger; nunca haría nada que perjudicara mi trabajo, eso lo sabes.

			—Pues, entonces, adelante. Y lo que Dexter, tus compañeros y yo mismo opinemos sobre él, te tiene que dar igual, siempre que a ti esa persona te guste, Lorena.

			—Gracias, Roger. No sabes lo mucho que me has ayudado. Tienes razón, creo que voy a aceptar la cena con el chulito —comento, pronunciando con retintín la última palabra.

			—No me negarás que va de sobrado, el tío. —Ríe.

			—Desde luego, con el numerito que se ha marcado hoy, sí.

			—Y el día que detuvimos a Marcus, también.

			—Sí, la verdad es que también.

			—Me da la impresión de que es un niñato que tiene mucha pasta y cree, por eso mismo, que puede hacer y deshacer, conseguir lo que quiera de la gente… y está muy equivocado.

			—Podría ser, Roger. De todas formas, ya sabes cómo soy y si algo me caracteriza es que digo lo que pienso y hago lo que me parece que está bien, sin importarme el dinero y respetando la ley…, así que este hombre no me amilanará ni me cambiará ni por asomo, eso te lo garantizo.

			—¡Ésa es mi chica! Y ahora vamos a trabajar, que creo que Dexter ya está lo suficientemente cabreado como para que encima le toquemos las narices con nuestra cháchara.

			—Tienes razón.

			Durante toda la mañana nos dedicamos a investigar un caso de una persona desaparecida; en principio, no es algo tan peligroso como otros casos que llevamos a cabo, aunque sí es algo importante, porque, para mí, cualquier caso lo es, y todavía más si puede estar en riesgo la vida de alguien. Las pocas pistas que hemos podido recabar, de momento, no nos llevan a su paradero, pero sí que nos indican que el desaparecido se ha ido por voluntad propia, aunque tendremos que confirmarlo mañana, pues debemos interrogar a un testigo que en estos momentos está en un avión. Por eso, después de comer, Roger me incita a que me vaya. Dexter ha salido a almorzar con varias personas influyentes y seguro que tardará bastante en volver.

			—Lorena, vete a casa a prepararte, yo te cubriré —comenta Roger a las cinco y media.

			—No, aún es temprano y no quiero que, si Dexter regresa, no me vea en mi puesto.

			—Vamos… si eso sucede, le diré que ya has terminado. ¿Qué quieres que hagamos aquí hasta las siete? ¿Mirar las musarañas? —me pregunta mi compañero.

			—Prefiero esperar y mirar las musarañas a llevarme una bronca monumental. Imagínate que aparece. No quiero tener que llevarme una reprimenda; el ambiente está caldeado…

			—Tranquila, capearemos el temporal juntos en caso de que algo suceda. Vete a casa, prepárate un baño relajante y después ponte muy guapa. Seguro que lo pasas bien. ¡Ah!, y mañana me explicas…

			—Vamos, Roger… No pretenderás que te cuente los detalles de mi cita, ¿verdad?

			—Con pelos y señales —suelta con guasa.

			—¿En serio? —inquiero, un poco sorprendida. Creo que mi rostro ha perdido el color en este momento.

			—¡No seas tonta! ¡Lo decía en broma!

			—¡Ah! Perdona… Por un segundo he pensado que…

			—Tranquila, que no soy tan morboso. Pero sí que me tendrás que contar qué tal ha ido todo en general, sin detalles. ¿De acuerdo? —me dice afectuosamente.

			—Sí, eso está hecho —respondo, sonriente.

			La verdad es que es el mejor compañero que podría tener; siempre se preocupa por mí y se interesa por mis cosas. Es como un hermano, pero mejor.

			Me despido de él y me dirijo a casa, un poco nerviosa.

			Abro el grifo para llenar la bañera y, justo cuando me estoy desnudando, llaman a la puerta. Miro el reloj y compruebo que son poco más de las seis y media. ¿Quién puede ser?

			Me pongo el albornoz y me dirijo a la puerta. Es un mensajero.

			—¿Señorita Casas? —me pregunta, y me observa de arriba abajo.

			—Sí, soy yo —contesto, seca y bastante enfadada.

			¡Será descarado, que no para de mirarme!

			—¿Qué desea? —tengo que preguntarle, porque el tío no deja de comerme con los ojos, y entonces me doy cuenta de que el albornoz se ha abierto un poco y mis pechos están asomando ligeramente. Ésa es la causa de que el baboso del repartidor no me quite ojo.

			—Sí-sí… yo… le-le… traigo… este… pa-paquete —consigue decir, tartamudeando.

			Le arranco de las manos el bulto, que es una gran caja, y le doy con la puerta en las narices.

			Vuelve a llamar y, malhumorada y tras cerrarme bien el albornoz, abro de nuevo.

			—¿Qué demonios quiere? —le espeto de malas maneras.

			—Señorita, tiene que firmarme el albarán.

			—Si en lugar de mirarme las tetas se hubiera preocupado de entregármelo debidamente, hubiéramos acabado mucho antes —suelto sin tapujos.

			El susodicho se pone de inmediato rojo como un tomate, me entrega la maquinita para que firme y no dice nada más. Se marcha por donde ha venido y yo emito una sonora carcajada por ser tan bruja, pero no me arrepiento. Él ha sido un descarado, se lo merecía.

			Cuando vuelvo a entrar en casa, miro detenidamente la caja, que es bastante voluminosa, y compruebo que en ella no consta ningún remitente. Mi curiosidad me hace abrirla antes de meterme en la bañera y cuál es mi sorpresa cuando descubro un bonito vestido de fiesta color burdeos, acompañado de unos zapatos dorados y una nota manuscrita.

			Lo necesitarás para esta noche; espero haber acertado con la talla. Te recogeré a las diez.

			ALEXANDER

			Se me encoge el corazón. La letra es preciosa; no sé si es suya o de otra persona, pero tiene una caligrafía perfecta. El vestido es una pasada, aunque debo reconocer que me molesta soberanamente que me haya elegido la ropa para esta velada, igual que me molesta que me haya exigido esta mañana que nuestra cena fuera hoy.

			Suelto el aire contenido y decido meterme en la bañera para relajarme, eliminar toda la tensión y decidir qué hacer.

		

	
		
			Capítulo 3

			Tras relajarme durante casi media hora en un baño de espuma, dejando la mente en blanco, al final he decidido darle una oportunidad a esta noche y a Alexander, porque, si soy sincera, debo reconocer que me encantan el vestido y los zapatos. Creo que jamás me he puesto nada tan elegante en mi vida… aunque no voy a dejarme cegar por algo así; él tiene mucho dinero y seguro que la cena será en un lugar muy lujoso de Manhattan, pero tanto me da.

			«¡Ja! Eso es lo que te gustaría… Estás deseando saber con qué te sorprende…», me chincha mi conciencia.

			Y, si de nuevo soy sincera, añadiré que tiene razón. Un hombre como él está acostumbrado a hacer que las mujeres caigan rendidas a sus pies. Estoy convencida de que siempre hace algo así: regala vestidos o joyas… y, después, tras una velada romántica, ya las tiene en su cama dispuestas con un solo chasquido de los dedos. Por ello, tengo que ser más sensata y no caer en sus redes con tanta facilidad como el resto de las féminas. Al menos, por el momento, me parece que llevo ventaja, pues me he resistido durante un tiempo… y esta noche también lo haré, o eso espero…

			«No creo que lo consigas…», vuelve a la carga mi maldita conciencia.

			«¡Gracias por tu confianza!», le respondo.

			«¡No hay de qué! Para eso estamos…», me contesta, maliciosa, y decido no seguir con esta absurda pelea.

			A veces me pregunto si seré la única persona que tiene estas peloteras consigo misma, si seré una pobre tarada que no hace más que discutir con su conciencia, esa que encima es más mala que un demonio.

			«¡Oye! ¡Que te estoy oyendo!», replica, pero paso olímpicamente de ella, sólo estoy diciendo la verdad.

			Una conciencia como es debido, en lugar de meterse conmigo, me apoyaría en todo. Bueno, bien pensado, a lo mejor no en todo, porque debería guiarme para evitar que tomase malas decisiones, pero esta que tengo sólo arremete contra mí y, en lugar de ayudarme, me machaca una y otra vez.

			«Lo hago exclusivamente por tu bien.»

			«Sí, claro… y para vengarte de mí, cacho perra.»

			En este caso no contesta, así que, como bien dice el refrán, quien calla, otorga… así que no tengo nada más que añadir. Decido obviarla y empezar a prepararme. Tengo tiempo de sobra, por lo que me aplico una crema corporal y una mascarilla en la cara, me cepillo a conciencia el pelo, para alisarlo, y, después, elijo la ropa interior. Me cuesta un poco decantarme por algo apropiado y sexy. Sé que realmente he decidido hacerme la dura, pero quizá…

			«¡Ja! Esta noche vas a caer, si lo sabré yo.»

			«¡Tú te callas, leñe!», exclamo mentalmente, irritada.

			Es cierto que lo más seguro es que sucumba a sus encantos, pero haré todo lo posible por evitarlo. No obstante, quiero llevar una ropa interior bonita y sexy.

			Tras elegir algo que también se adapte al vestido, me la pongo con delicadeza, pues ahora mismo tal vez mis pensamientos estén en el momento en el que Alexander me despoje de ella.

			¡Mierda! ¿Por qué narices estoy pensando en eso?

			«Quizá porque es lo que realmente deseas, aunque te niegues a aceptarlo», me ataca de nuevo.

			Seguramente tenga razón, y también porque hace un tiempo que mi vida sólo es trabajo y más trabajo, no tengo tiempo para nada más. El caso es que he dejado volar mi imaginación, aunque no debería haberlo hecho; esto no me ayuda en nada.

			Como puedo, tras este incidente, me acabo de preparar y me pongo el vestido. Me queda como un guante; es increíble cómo ha dado con la talla exacta. Me calzo los zapatos, también de mi número, y, cuando he terminado, me miro al espejo. Abro los ojos como platos al ver lo guapa que estoy, francamente. Sólo me falta maquillarme y recogerme un poco el pelo, pero tengo que admitir que me siento otra persona.

			Me aplico un poco de base del color de mi piel, el rímel y un fino tono de sombra marrón en los párpados. Me pongo también un pintalabios permanente color burdeos a juego con el vestido y, por último, me recojo un poco el pelo, previamente alisado, dejando varios mechones sueltos. Cuando veo el resultado final en el espejo de cuerpo entero que tengo en el pasillo, no puedo por menos que inmortalizar el momento; creo que a mi madre le va a dar un ataque cuando me vea así. Jamás me había puesto tan guapa, ni en las bodas de mis dos mejores amigas…

			Así que le mando la foto, pues aún quedan quince minutos para las diez, por WhatsApp. Ella, de inmediato, me contesta.

			Cariño, ¿a dónde vas tan preciosa y elegante? Ni siquiera pareces tú.

			Luego pone un montón de emoticonos con caritas y corazones.

			Hola, mamá. Tengo una cita, mañana te cuento. El vestido es un regalo suyo.

			Veo que, en el estado de WhatsApp, pone «escribiendo» y, después, «en línea». Mi madre no es una mujer muy ducha en el tema de la tecnología. De nuevo veo «escribiendo», «en línea» y, por último, «grabando audio».

			Sin querer, suelto una carcajada… porque ésa es mi madre, Pilar. La mujer más maravillosa del mundo mundial, pero poco hábil con el móvil y los whatsapps.

			Tras un par de minutos, me entra su mensaje de audio y lo escucho. Habla atropelladamente y me dice con entusiasmo que está muy feliz de que tenga una cita; añade que espera que el muchacho sea un hombre muy formal, que disfrute de la noche y… sobre todo, que tome precauciones. Esto último me deja sin palabras. ¿Desde cuándo mi madre se ha vuelto tan moderna?

			Bueno, no quiero pensar en eso, pero también es cierto que, aunque mamá es de las que van a misa todos los domingos, no es tonta y sabe que los jóvenes de hoy en día practicamos sexo antes del matrimonio, ¡menos mal!

			Decido no darle más vueltas, porque no quiero ni pensar lo que se imagina o deja de imaginar, la verdad. Tampoco me importa demasiado.

			En ese instante de mis desvaríos, suena el timbre y lo agradezco, porque se me estaba yendo un poco ya la pinza.

			«¡No, bonita mía!, la pinza no, a ti hace tiempo que se te ha ido todo el tenderete, con cuerdas incluidas…»

			Voy hacia la puerta, obviando este comentario y sin responder. Sé a ciencia cierta quién es, porque son las diez en punto.

			«¡Toma ya! Puntualidad británica.»

			Antes de abrir, inspiro y espiro un par de veces. Estoy nerviosa y no sé ni cómo saludarlo.

			«Buenas noches, Alexander… por ejemplo», suelta mi conciencia.

			«Pues sí, pero no me refería a eso, listilla, si no a darle dos besos… o un beso en la boca, como la noche que se presentó aquí, en la puerta de mi apartamento… No sé…»

			«Chica, deja que sea él quien tome la iniciativa.»

			«¡Ahí le has dado!»

			«Como siempre, cariño, como siempre.»

			«Tampoco te pases…»

			Y mientras sigo hablando por enésima vez con mi conciencia, el timbre suena de nuevo, así que no lo hago esperar y abro la puerta.

			—Buenas noches, Alexander. Disculpa, estaba terminando de arreglarme —le digo para que perdone mi demora.

			—Buenas noches, Lorena. Estás disculpada porque estás preciosa… ¡Madre mía! Pareces una modelo. Casi no te reconozco —me halaga, agarrándome de la mano y haciéndome girar para verme al completo. Lo hago despacio, sintiéndome realmente una mujer especial.

			—Gracias… pero no es para tanto. El vestido es estupendo. Te lo agradezco, pero no tenías por qué…

			—Me apetecía, pero le falta un detalle —me corta, sacando algo del bolsillo.

			Se pone detrás de mí y me retira el pelo. Me coloca un colgante y suspiro. No puede ser… Esto es como en las películas.

			—Así mejor, mira… —me pide, tirando de mí para llevarme ante el espejo—. Perfecto…

			—Yo… no puedo aceptarlo —digo.

			—Sólo es un préstamo… Era de mi madre, pero, como ves, luce fantástico en tu cuello y combina maravillosamente bien con esta prenda, ¿no crees?

			—Sí, pero más razón para no llevarlo, Alexander. Si pasa algo…, lo pierdo, nos roban o algo por el estilo…, me daría un infarto. Es una gran responsabilidad.

			¡Está loco! ¿Cómo se le ocurre prestarme este pedazo de colgante de su madre si apenas nos conocemos? «Como en las películas», vuelvo a pensar.

			—Tranquila —me indica, acariciando mi brazo—, no pasará nada. Si estás lista, nos vamos. El coche nos espera.

			Suspiro, un poco nerviosa. Lo tiene todo preparado y ahora mismo me siento como un pez fuera del agua, como un títere al que manejan sin poder hacer nada al respecto.

			Bajamos en el ascensor en silencio. Apenas lo miro, estoy un poco intimidada. Él está muy guapo, demasiado; casi es un pecado posar los ojos en él. Lleva un esmoquin con pajarita, y el negro resalta su pelo rubio, estudiadamente revuelto, y sus ojos azules casi verdes. Tiene un aire de canalla que realmente enamora.

			A llegar a la calle, una limusina nos espera; no podía ser de otra manera. Gentilmente, me abre la puerta del vehículo; subo y después Alexander hace otro tanto por el otro lado. Se sienta junto a mí y, sin indicarle nada al chófer, éste inicia la marcha.

			—¿A dónde vamos? —le pregunto.

			—Es una sorpresa —me responde, depositando su mano encima de mi desnudo muslo. La falda de la prenda tiene una abertura lateral a través de la cual, al sentarme, toda la pierna izquierda queda al descubierto. Doy gracias a que hace un tiempo me decidí a hacerme la depilación láser y ahora no tengo que preocuparme de tener vello, porque habría sido un desastre no estar preparada para este vestidazo.

			Comienza a acariciar lentamente mi pierna y, de inmediato, agarro su mano. Su contacto es abrasador. No quiero que continúe; no necesito esto ahora mismo, porque me nublaría la razón.

			Me mira y sonríe; creo que sabe exactamente lo que me estaba provocando.

			—Ya hemos llegado —anuncia cuando la limusina se detiene… Miro hacia el exterior a través de las lunas tintadas, pero no me da tiempo a reconocer el lugar.

			Él baja primero y, cuando me dispongo a abrir mi puerta, Alexander ya está ahí, abriéndola por mí y luego ayudándome a descender del vehículo. Me sorprendo al descubrir que estamos en el aeropuerto de LaGuardia.

			—¿Qué hacemos aquí? —le pregunto, un tanto confusa.

			—Ahora lo verás…

			Nos acercamos a un helicóptero y lo miro, ceñuda.

			—¡¿Qué?! ¿A dónde vamos?

			—A cenar…

			—¿A ti se te ha ido la cabeza totalmente? —inquiero, enfadada.

			—No. El caso es que, como sólo va a ser una cena, quería que fuera especial.

			—¿Tú te has creído Christian Grey? ¿Por qué a todos los multimillonarios os da por compraros un helicóptero? —le espeto de lo más irritada.

			—No lo he comprado, lo he alquilado. Y, no, no me he creído ese tiparraco y, si me vas a preguntar si me van sus aficiones, la respuesta también es negativa. No he leído sus libros, pero he oído a muchas mujeres hablar de él y me han propuesto probar esas cosas, pero la respuesta ha seguido siendo un no rotundo —contesta, enervado.

			—Vamos, que has llevado a más mujeres en helicóptero para conquistarlas, ¿me equivoco? —vuelvo a inquirir yo, también molesta.

			—Sí. ¿Acaso soy de tu propiedad?

			—Por supuesto que no. Y esto es tan sólo una cena, como bien acabas de recordar, pero podrías haberte esforzado un pelín más… Hacerme sentir especial… o menos del montón. ¿También has dejado el colgante de tu madre a tus otras citas? —indago, quitándomelo de la garganta como si quemara y metiéndoselo en el bolsillo de la chaqueta—. Yo no soy una jovencita facilona. Si esperas que te baile el agua y te diga a todo que sí porque tienes un helicóptero y me has regalado un vestido, vas fino.

			Esto no ha empezado bien y a este paso creo que va a terminar fatal, porque no me he subido al helicóptero y no pienso hacerlo. La idea de montarme en ese cacharro no me motiva para nada, y saber que no ha sido original conmigo mucho menos; esperaba algo más y, no sé por qué estúpida razón, cuando me ha puesto la gargantilla me he sentido diferente, como si lo que iba a compartir conmigo fuera algo único, pero ahora veo que me trata como a una cualquiera… ¡Soy una estúpida!

			—¡No! El colgante sólo ha sido contigo —afirma, intentando volver a ponérmelo.

			—Lo siento, pero esto sigue siendo un error —sentencio, retrocediendo y regresando rápidamente a la limusina—. No quiero subir a ese helicóptero.

			—¡Espera! Lorena, por favor… Dame una oportunidad… Sé que no debería… —exclama, arrepentido—. Tienes razón. Probemos otra cosa, olvidemos todo esto.

			—Alexander, de verdad…, no va a funcionar; tu mundo y mi mundo, tú y yo… no somos compatibles. Soy una persona sencilla, poco amiga de la ostentación. Me gustan las cosas fáciles y simples; no soy una mujer de las que usan estos vestidos tan… tan… —busco las palabras en inglés sin mucho éxito y acabo soltándolo en español—… pomposos y repimpollos. —Me mira extrañado, porque no entiende nada, pero no me molesto en traducírselo—. ¿Sabes qué me ha dicho mi madre cuando le he mandado una foto mía con este vestido? —Él niega con la cabeza; parece estar alucinando conmigo en ese momento. Continúo—: Me ha soltado que ni siquiera parecía yo. Es que ni para dormir utilizo pijamas femeninos…

			Me mira, sorprendido y arrugando el entrecejo, y me encojo de hombros. Tampoco quiero explicarle mucho más de mi vida.

			—No soy una chica apta para un hombre guapo y elegante como tú. Soy más bien basta, no tengo modales refinados en la mesa, suelto palabrotas de vez en cuando, me siento y abro las piernas… No encajaría en tu mundo maravilloso y perfecto, en el que estoy segura de que estás acostumbrado a modelos y pijas famosas que sólo comen lechuga y verduritas. Yo soy más de las que se zampan grasientas hamburguesas con patatas fritas, y nada de refrescos light.

			—¿Quién te ha dicho que me gustan ese tipo de mujeres? —replica, empleando un tono molesto.

			—Ah, ¿no? Espera, espera, que voy a mirar en Internet con cuántas chicas del montón, anónimas, humildes y de clase baja se te relaciona… Seguro que con un sinfín —le digo con sarcasmo.

			—Está bien, no digo que no haya salido con esa clase de mujeres refinadas, pero ninguna de ellas ha formado parte de mi vida durante mucho tiempo. ¿Sabes por qué? Porque, aunque parecen perfectas por fuera, son superficiales por dentro. Yo no busco eso en una pareja, Lorena. Yo quiero algo más, por eso me gustas tú…

			Sus palabras me hacen enmudecer. Ha dicho que le gusto. ¡Mierda! ¿No era sólo una cena?

			«Pues parece ser que no, cariño. El bomboncito va a por todas… ¡Así que lánzate a la piscina y a por él!»

			«¡Cállate, loca! Ni siquiera lo conozco; quizá se trata de una mera treta para llevarme a la cama.»

			«Puede, pero, si no te arriesgas, nunca lo sabrás.»

			—Me parece perfecto, pero yo tampoco soy lo que buscas. Mi trabajo, mi vida… no encajan con la tuya… así que será mejor que lo dejemos aquí.

			—¿Aquí? Ni siquiera hemos cenado.

			—Lo sé, pero tu plan no me motiva, y creo que es demasiado tarde para pensar en algo alternativo.

			Él se queda pensativo durante unos segundos y, de repente, sonríe.

			—Has dicho que te gustan las hamburguesas con patatas fritas, ¿verdad? —Asiento con la cabeza, sin saber muy bien a qué viene eso—. Conozco un sitio donde las preparan de maravilla.

			—¿Y vamos a ir así vestidos? —inquiero, asombrada. No me veo en una sencilla hamburguesería con esta pinta.

			—¿Y por qué no? —me pregunta tranquilamente.

			—La verdad… desentonaríamos bastante.

			—A mí no me importa, pero, si lo prefieres, podemos pedirlas para llevar.

			—¿Me vas a llevar a tu casa? —planteo, un poco confusa.

			—Si te soy sincero, nunca llevo a las mujeres a mi casa en una primera cita, pero, tal y como se ha presentado la noche, puedo hacer una excepción… Bueno, si no te parece mal —concluye al ver mi cara.

			—Alexander, esta cita sólo era una cena —le recuerdo, muy seria—. No sé qué pretensiones tenías, pero no te hagas ilusiones. No soy una chica fácil; quizá estés acostumbrado a que las mujeres caigan rendidas a tus pies si les regalas un precioso vestido, las llevas a cenar en helicóptero y las invitas a un restaurante pijo vete tú a saber dónde, pero yo no soy así.

			—Por supuesto que nunca te he considerado como ellas; no te equivoques, tú eres especial. Si he propuesto lo de mi casa ha sido porque parece que te dé reparo cenar ataviada con esta ropa en el bar donde compraremos las hamburguesas, nada más —replica, aparentando desinterés.

			—Claro… —respondo con retintín.

			Sé lo que pretende y, aunque tengo que reconocer que es tentador, no voy a sucumbir a sus encantos. Volvemos a entrar en la limusina y Alexander le da las indicaciones al conductor.

			El chófer nos lleva a un bar bastante sencillo y yo lo miro ojiplática; después del numerito del helicóptero y con lo arreglado que va, no le pega nada ir a esos sitios. Saluda al camarero como si lo conociera de toda la vida y éste le entrega el pedido con rapidez. Ni siquiera sé cómo es posible que haya podido encargar la comida sin que me haya dado cuenta.

			Lo más seguro es que, mientras yo me montaba en el coche, haya realizado esa llamada, pero apenas han sido dos minutos. Es increíble lo rápido que a veces puede gestionar la gente un pedido.

			«Es un hombre de negocios, está acostumbrado a optimizar sus tiempos», me aclara mi conciencia, y tengo que darle la razón. Estoy convencida de que, en su trabajo, para Alexander el tiempo es oro, por lo que es rápido y conciso para todo.

			«¡Esperemos que no para todo!»

			¡Joder! Mira en lo que está pensando mi conciencia, ¿no podría idear otra cosa? Ahora me pasaré toda la noche imaginándome cuánto puede tardar en llegar al clímax. ¡Mierda! ¿Por qué he tenido que pensar en ello?

			«Sólo tienes una manera de dejar de pensarlo: comprobarlo por ti misma.»

			«¡Serás perra mala! No voy a hacerlo. He dicho que no, y es que no.»

			«Tú misma…»

			Venga, y sigue metiéndome caña. ¿Esta conciencia no puede darme tregua?

			«¡¡¡Nop!!!»

			Uff, de verdad que, si pudiera matarla, la estrangularía con mis propias manos o con lo que se mate a una conciencia, que desconozco qué será, pero me la cargaría de manera violenta.

			«Desde luego… con lo buenecita que soy… ¡Ja, ja, ja!», se mofa, la muy cabrona.

			Al final decido obviarla y, ya dentro de la limusina de nuevo, enervada por lo acontecido, decido cerrar los ojos hasta que llegamos a su casa.

			Alexander

			La observo en la limusina; se ha quedado en un estado introspectivo, callada y con los ojos cerrados. Es hermosa y me gustaría acariciar su precioso rostro. Por un momento, cuando ha visto el helicóptero y ha decidido no subir, con el consiguiente rapapolvo que no sé ni por dónde me ha venido, he pensado que de nuevo todo se volvía a estropear. Y es que lo único que deseo es estar a su lado, conocerla mejor y… sí, también quiero acostarme con ella, no lo niego, pero, si hoy no lo consigo, seguiré intentándolo una y otra vez, porque estoy seguro de que todo lo que descubra de Lorena va a hacer que ella me guste más y más. No sé qué me pasó desde el momento en que la vi, pero me encanta; se ha convertido en una obsesión que casi roza la locura y, hasta que no sea mía, no voy a parar.

			Que Dexter se interpusiera en mi camino hizo que mi ira aumentara considerablemente. Es un gran amigo de mi padre, casi como un segundo padre para mí, pues el mío está fuera la mayor parte del año por trabajo y, cuando mi madre falleció, Dexter se encargó de cuidar de mí e intentar que no me metiera en líos, aunque no lo consiguió. Cuando era un adolescente, me rodeé de malas compañías y me pasé día sí y día también arrestado, pagando las culpas de mis supuestos amigos. Después, cuando tuve uso de razón, me di cuenta de que para ellos sólo era su tapadera, su ratoncillo de laboratorio al que utilizaban para que la policía me arrestara mientras ellos salían huyendo del lugar de los hechos… hasta que, al final, hablé con Dexter para que me ayudara a salir de ese grupo y alejarme de esa gente que era tóxica. Lo logré y me dediqué a mis estudios casi exclusivamente y, después, conseguí desarrollar un prototipo de impresora que fue el mejor proyecto de la universidad, para, posteriormente, tras perfeccionarlo, dedicarme a venderlo en un mercado en auge, posicionándome rápidamente de esa manera como una de las mejores empresas tecnológicas, lugar que todavía ocupo en la actualidad. Nada de esto hubiera sido posible sin la ayuda de Dexter, por eso lo quiero y lo respeto, pero no consentiré que me separe de Lorena cuando ni siquiera hemos podido darnos una oportunidad.

			Sumido en mis pensamientos, el coche se detiene y es entonces cuando paso la mano cálidamente por su mejilla.

			—Lorena, ya hemos llegado… —le digo.

			—¡Ah! Gracias, me he quedado sumida en mis pensamientos…

			—Claro, tranquila…

			La ayudo a bajar, como en las anteriores ocasiones, y vamos uno al lado del otro hasta mi edificio. Ella observa la zona. Vivo en un bonito apartamento situado en el Upper East Side. Para ser sincero, debo reconocer que no me lo habría comprado si no llega a ser por Lindsey, mi ex y mi asesora de marketing. La verdad es que liarme con ella fue un error, pero no quise despedirla porque es buena en su trabajo. Decidimos mantener las distancias y pactamos que nuestra ruptura no iba a influir en la empresa. Verdaderamente sí ha influido, aunque, por el momento, ella sigue desempeñando eficientemente su labor, por lo que no tengo ninguna excusa para poder echarla, aunque realmente me gustaría hacerlo; tiene una lengua muy viperina. Por ahora estoy aguantando el chaparrón y evitando los comentarios de algunos de mis trabajadores a los que ella está envenenando, pero llegará el día en el que, tanto ella como sus secuaces, saldrán por la puerta de ART3D para no volver jamás.
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